
1/37





Richard Bach

Juan Salvador Gaviota

ePub r1.2

Titivillus 20.07.17

3/37



Título original: Jonathan Livingstone Seagull 

Richard Bach, 1970

Traducción: Carol Howell y Frederick Howell

Fotografías: Russell Munson

Editor digital: Titivillus

ePub base r1.2

4/37



Al verdadero Juan Salvador Gaviota

que todos llevamos dentro
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DE MODO QUE ESTO ES EL CIELO, PENSÓ, Y TUVO QUE
SONREÍRSE. No era muy respetuoso analizar el cielo justo en el
momento en que uno está a punto de entrar en él.

Al venir de la Tierra por encima de las nubes y en formación cerrada
con las dos resplandecientes gaviotas, vio que su propio cuerpo se hacía
tan resplandeciente como el de ellas.

En verdad, allí estaba el mismo y joven Juan Gaviota, el que siempre
había existido detrás de sus ojos dorados, pero la forma exterior había
cambiado.

Su cuerpo sentía como gaviota, pero ya volaba mucho mejor que con el
antiguo. ¡Vaya, pero si con la mitad del esfuerzo, pensó, obtengo el doble
de velocidad, el doble de rendimiento que en mis mejores días en la
Tierra!

Brillaban sus plumas, ahora de un blanco resplandeciente, y sus alas
eran lisas y perfectas como láminas de plata pulida. Empezó, gozoso, a
familiarizarse con ellas, a imprimir potencia en estas nuevas alas.

A trescientos cincuenta kilómetros por hora le pareció que estaba
logrando su máxima velocidad en vuelo horizontal. A cuatrocientos diez
pensó que estaba volando al tope de su capacidad, y se sintió
ligeramente desilusionado. Había un límite a lo que podía hacer con su
nuevo cuerpo, y aunque iba mucho más rápido que en su antigua marca
de vuelo horizontal, era sin embargo un límite que le costaría mucho
esfuerzo mejorar. En el cielo, pensó, no debería haber limitaciones.

De pronto se separaron las nubes y sus compañeros gritaron:

—Feliz aterrizaje, Juan —y desaparecieron sin dejar rastro.

Volaba encima de un mar, hacia un mellado litoral. Una que otra gaviota
se afanaba en los remolinos entre los acantilados. Lejos, hacia el Norte,
en el horizonte mismo, volaban unas cuantas más. Nuevos horizontes,
nuevos pensamientos, nuevas preguntas. ¿Por qué tan pocas gaviotas?
¡El paraíso debería estar lleno de gaviotas! ¿Y por qué estoy tan
cansado de pronto? Era de suponer que las gaviotas en el cielo no
deberían cansarse, ni dormir.

¿Dónde había oído eso? El recuerdo de su vida en la Tierra se le estaba
haciendo borroso. La Tierra había sido un lugar donde había aprendido
mucho, por supuesto, pero los detalles se le hacían ya nebulosos;
recordaba algo de la lucha por la comida, y de haber sido un Exilado.

La docena de gaviotas que estaba cerca de la playa vino a saludarle sin
que ni una dijera una palabra. Sólo sintió que se le daba la bienvenida y
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TERCERA PARTE
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Un relámpago atravesó a la Bandada. ¡Esos pájaros son Exilados! ¡Y
han vuelto! ¡Y eso… eso no puede ser! Las predicciones de Pedro acerca
de un combate se desvanecieron ante la confusión de la Bandada.

—Bueno, de acuerdo: son Exilados —dijeron algunos de los jóvenes—,
pero, oye, ¿dónde aprendieron a volar así?

Pasó casi una hora antes de que la Palabra del Mayor lograra repartirse
por la Bandada: Ignoradlos. Quien hable a un Exilado será también un
Exilado. Quien mire a un Exilado viola la Ley de la Bandada.

Espaldas y espaldas de grises plumas rodearon desde ese momento a
Juan, quien no dio muestras de darse por aludido. Organizó sus sesiones
de prácticas exactamente encima de la Playa del Consejo, y, por primera
vez, forzó a sus alumnos hasta el límite de sus habilidades.

—¡Martín Gaviota —gritó en pleno vuelo—, dices conocer el vuelo lento!
¡Pruébalo primero y alardea después! ¡VUELA!

Y de esta manera, nuestro callado y pequeño Martín Alonso Gaviota,
paralizado al verse el blanco de los disparos de su instructor, se
sorprendió a sí mismo al convertirse en un mago del vuelo lento. En la
más ligera brisa, llegó a curvar sus plumas hasta elevarse sin el menor
aleteo, desde la arena hasta las nubes y abajo otra vez.

Lo mismo le ocurrió a Carlos Rolando Gaviota, quien voló sobre el Gran
Viento de la Montana a ocho mil doscientos metros de altura y volvió,
maravillado y feliz y azul de frío, y decidido a llegar aún más alto al otro
día.

Pedro Gaviota, que amaba como nadie las acrobacias, logró superar su
caída «en hoja muerta», de dieciséis puntos, y al día siguiente, con sus
plumas refulgentes de soleada blancura, llegó a su culminación
ejecutando un tonel triple que fue observado por más de un ojo furtivo.

A toda hora Juan estaba allí junto a sus alumnos, enseñando, sugiriendo,
presionando, guiando. Voló con ellos contra noche y nube y tormenta,
por el puro gozo de volar, mientras la Bandada se apelotonaba
miserablemente en tierra.

Terminado el vuelo, los alumnos descansaban en la playa y llegado el
momento escuchaban de cerca a Juan. Tenía él ciertas ideas locas que
no llegaban a entender, pero también las tenía buenas y comprensibles.

Poco a poco, por la noche, se formó otro círculo alrededor de los
alumnos; un círculo de curiosos que escuchaban allí, en la obscuridad,
hora tras hora, sin deseo de ver ni de ser vistos, y que desaparecían
antes del amanecer.
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Un mes después del Retorno, la primera gaviota de la Bandada cruzó la
línea y pidió que se le enseñara a volar. Al preguntar, Terrence Lowell
Gaviota se convirtió en un pájaro condenado, marcado por el Exilio y
octavo alumno de Juan.

La próxima noche vino de la Bandada Esteban Lorenzo Gaviota,
vacilante por la arena, arrastrando su ala izquierda hasta desplomarse
a los pies de Juan.

—Ayúdame —dijo apenas, hablando como los que van a morir—. Más
que nada en el mundo, quiero volar…

—Ven entonces —dijo Juan—. Subamos, dejemos atrás la tierra y
empecemos.

—No me entiendes. Mi ala. No puedo mover mi ala.

—Esteban Gaviota, tienes la libertad de ser tú mismo, tu verdadero ser,
aquí y ahora, y no hay nada que te lo pueda impedir. Es la Ley de la
Gran Gaviota, la Ley que Es.

—¿Estás diciendo que puedo volar?

—Digo que eres libre.

Y sin más, Esteban Lorenzo Gaviota extendió sus alas, sin el menor
esfuerzo, y se alzó hacia la obscura noche. Su grito, al tope de sus
fuerzas y desde doscientos metros de altura, sacó a la Bandada de su
sueño:

—¡Puedo volar! ¡Escuchen! ¡PUEDO VOLAR!

Al amanecer había cerca de mil pájaros en torno al círculo de alumnos,
mirando con curiosidad a Esteban. No les importaba si eran o no vistos,
y escuchaban, tratando de comprender a Juan Gaviota.

Habló de cosas muy sencillas: que está bien que una gaviota vuele; que
la libertad es la misma esencia de su ser; que todo aquello que le impida
esa libertad debe ser eliminado, fuera ritual o superstición o limitación
en cualquier forma.

—Eliminado —dijo una voz en la multitud—, ¿aunque sea Ley de la
Bandada?

—La única Ley verdadera es aquella que conduce a la libertad —dijo
Juan—. No hay otra.

—¿Cómo quieres que volemos como vuelas tú? —intervino otra voz—. Tú
eres especial y dotado y divino, superior a cualquier pájaro.
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—El problema, Pedro, consiste en que debemos intentar la superación
de nuestras limitaciones en orden, y con paciencia. No intentamos
cruzar a través de rocas hasta algo más tarde en el programa.

—¡Juan!

—También conocido como el Hijo de la Gran Gaviota —dijo su
instructor, secamente.

—¿Qué haces aquí? ¡Esa roca! ¿No he… no me había… muerto?

—Bueno, Pedro, ya está bien. Piensa. Si me estás viendo ahora, es obvio
que no has muerto, ¿verdad? Lo que sí lograste hacer fue cambiar tu
nivel de conciencia de manera algo brusca. Ahora te toca escoger.
Puedes quedarte aquí y aprender en este nivel —que para que te enteres,
es bastante más alto que el que dejaste—, o puedes volver y seguir
trabajando con la Bandada. Los Mayores estaban deseando que
ocurriera algún desastre y se han sorprendido de lo bien que les has
complacido.

—¡Por supuesto que quiero volver a la Bandada. Estoy apenas
empezando con el nuevo grupo!

—Muy bien, Pedro. ¿Te acuerdas de lo que decíamos acerca de que el
cuerpo de uno no es más que el pensamiento puro…?

Pedro sacudió la cabeza, extendió sus alas, abrió sus ojos, y se halló al
pie de la roca y en el centro de toda la Bandada allí reunida. De la
multitud surgió un gran clamor de graznidos y chillidos cuando empezó
a moverse.

—¡Vive! ¡El que había muerto, vive!

—¡Le tocó con un extremo del ala! ¡Lo resucitó! ¡El Hijo de la Gran
Gaviota!

—¡No! ¡Él lo niega! ¡Es un diablo! ¡DIABLO! ¡Ha venido a aniquilar a la
Bandada!

Había cuatro mil gaviotas en la multitud, asustadas por lo que había
sucedido, y el grito de ¡DIABLO! cruzó entre ellas como viento en una
tempestad oceánica. Brillantes los ojos, aguzados los picos, avanzaron
para destruir.

—Pedro, ¿te parecería mejor si nos marchásemos? —preguntó Juan.

—Bueno, yo no pondría inconvenientes si…

Al instante se hallaron a un kilómetro de distancia, y los
relampagueantes picos de la turba se cerraron en el vacío.
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—¿…el único Hijo de la Gran Gaviota, supongo? —Juan suspiró y miró
hacia el mar—. Ya no me necesitas. Lo que necesitas es seguir
encontrándote a ti mismo, un poco más cada día; a ese verdadero e
ilimitado Pedro Gaviota. Él es tu instructor. Tienes que comprenderle, y
ponerlo en práctica.

Un momento más tarde el cuerpo de Juan trepidó en el aire,
resplandeciente, y empezó a hacerse transparente.

—No dejes que se corran rumores tontos sobre mí, o que me hagan un
dios. ¿De acuerdo, Pedro? Soy gaviota. Y quizá me encante volar…

—¡JUAN!

—Pobre Pedro. No creas lo que tus ojos te dicen. Sólo muestran
limitaciones. Mira con tu entendimiento, descubre lo que ya sabes, y
hallarás la manera de volar.

El resplandor se apagó. Y Juan Gaviota se desvaneció en el aire.

Después de un tiempo, Pedro Gaviota se obligó a remontar el espacio y
se enfrentó con un nuevo grupo de estudiantes, ansiosos de empezar su
primera lección.

—Para comenzar —dijo pesadamente—, tenéis que comprender que una
gaviota es una idea ilimitada de la libertad, una imagen de la Gran
Gaviota, y todo vuestro cuerpo, de extremo a extremo del ala, no es más
que vuestro propio pensamiento.

Los jóvenes lo miraron con extrañeza. ¡Vaya, hombre!, pensaron, eso no
suena a una norma para hacer un rizo…

Pedro suspiró y empezó otra vez:

—Hum… ah… muy bien —dijo, y les miró críticamente—. Empecemos
con el vuelo horizontal —y al decirlo, comprendió de pronto que, en
verdad, su amigo no había sido más divino que el mismo Pedro.

¿No hay límites, Juan?, pensó. Bueno, ¡llegará entonces el día en que me
apareceré en tu playa, y te enseñaré un par de cosas acerca del vuelo!

Y aunque intentó parecer adecuadamente severo ante sus alumnos,
Pedro Gaviota les vio de pronto tal y como eran realmente, sólo por un
momento, y más que gustarle, amó aquello que vio. ¿No hay límites,
Juan?, pensó, y sonrió. Su carrera hacia el aprendizaje había
empezado…
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